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liil DÉ ífUJHfMÉ 
Todos los periódicos dicen que los 

G-obieínois dé París y Madrid han re-
áactaío' una nota conjunta que será 
efiviada de un momento á otro á las 

La prjonsa nacional guarda un dis­
creto silencio acerca del particular, y 
es posible que no conozca los téma­
nlas de dicho documento. La Prensa' 
francesa, en cambib, adelanta algu-
ntís detalles que podrán ó no confir-
niarBe después. 

Las referencias que los diarios 
franceses dan- sobre la indicada nota, 
expresan que en ella ambas naciones 
^meten á las potencias signatsirias 
d«I protocolo de Algeciras las condi­
ciones que se han de irafioner á Haf» 
ñd, y que óst» debe aceptar, antes 
de que Europa 1« reconozca como 
sultán legítimo. 

Es muy aventurado, eso, porque, 
¿no pbdr'á ocurrir que Haffid se nie-

j.gue y siga siendo Sultán por la vo­
luntad de su pueblo, dándosele un ar­
dite del reconocimiento de Europa? 
Ssta aparecería como utipicja a) carro 
<le F,ranci». 

Parece que habí» de ser máa gan 
llarda y dtis«lnbfifaBada Id actitud de 
la» potencia» signa>tarias del protocoJo 
e^^iCitdo, SBrtciUa y enérgicamente 
q̂ fe Marruecos ctitapla ios compromi­
sos qué tiene adquiridos; y si á eso se 
negaba HaíHd procedería una acción 
de energías poc part,e de Europa, que 
»^die podrid censurar. 

-Es seguramente muy prematuro 
cuanto ge diga sobre los términos de 
1̂» ftot» (ranco-espaftola, pues hay 
•Ducho» puntos de los que se índican-
Ûft Merecen seria atención y dete-

«iSido (Sstudio. 
"De todos'bodos, loque Se debe 

^^Sear es, qué Éspafla medite bien 
'**.respons£^bilidade3 que puede cóij-

•̂laer hacieiido determinadas afirnia-
Ĵ5>iíñ̂ , poique el criterio, de Éurĉ pa 

^^ el .pjcpblema marroquí está muy 
l^os 4^ fter, d criterio Irancé*. 

Hay dos factores esenciales, en ese 
P^bleBia>, desde el< panto de vista 
*uropeo, de que no pueden preseln-
íii' Ptahciti y Eipíifta; ésos dos fac-
Ô""» soil: it^gl^rra y Alemania, 

l'w; sin téne'f i'gual criíerío acerca 
"*1 asunto, se sabe 
»^!'iitte Ftitídá; 

es lá páî té diiícviltósa del pro­
ís dé l^árruecos, y lo que se ^e-

^ ^^Apar^que la nación española 
^o sea'maTaconsejada y pueda con-
'*'*W"bten stts deseos y sus coiídi-
ciootí 

Signatarias 
f̂{* |*rotocolQ,ni con la .yoluntafi 4pl 

^^^r^ "^'foqsífr» «u;^o* wtpfVsfi» y 

'̂e lo posible. 
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que no piensan 

lí» fiíi form^ quft,i 
«a^*# fcBA'lar^tínSitó 
del 

^ ! ' l . J I III,I*. u'.ii.ii|iii.l 

- hfotaa «legres 

J^} ptesente, éjtán guCí bufan, y%-
^Rs al decjr, las disiinguidas per&o-
%^"f Metiea el alto honor de, llevar 

^ndarp^eQ el ¿pisiljé, porque á,lp 
^̂ jK>r, sí necei»itan gsslarlp, no saben, 
«tropezsrán con aigúa espíritu recto 
Jamante de.layerdad que le repute 
«e cuño ilegítimo, en cuyo caso, es 
^^ñh'^^^M^o ^^e metal vil, que 

'?f|8}Ofl9^Sj^Qjgpe,d«^yiíip,í|il, 

Hay notable diferencia entre lo uno 
y lo otro. Metal vil, puede ser el plo­
mo y el bronce de campanas, y digo 
de'campanas, porque hay otro bronce 
que es el dé cañones, por todo extre­
mo honorable, y aun el de campa­
nas lo es, siempre y cuando que no 
se aplique & la fabricación de mona­
da, fraudulenta. 

Metal vil es, ó.puede ser también, el 
latóu, y en geperal, todo el que se 
presta dócilmente á las manipulacio­
nes de Iqsmonederps falsos que na­
turalmente, sólo trabajan con mate­
rial dudoso, porque en ello esté su 
ganancia... y también su delito. 

En cambio, el vil metal, así liainado 
por las gentes superiores, que 'rinden 
culto á todo lo noble, grande y gene­
roso, y no quieren descender á las 
miserias de este bajo mundo, es casi 
el objetivo de la humanidad; supues­
to que con él se acuñu a moneda de 
oro, ante cuyo esplendor, tono y tim­
bre no hay quien resista. 

De oro era el becerro de los antiguos 
geniles, ídolo que adornaban las ge­
neraciones pasadas sumidas en erro*; 
de oro son al'̂ unas coronas coc que 
se premia á los preeminentes; de oro, 
los relojes que prefieren escamotear 
los cacos, y de oro, en fin, aun cuan­
do hipotéticamente, son los corazo­
nes de los filantrópicos y el piquito 
dé los grandes oradores. 

Llamar al oro el vil metal, es una 
iejusticia, pero como estamos en tiem­
pos en que impera el couvenuionalis^' 
mo hay que soportar esa apreciación, 
porqae ijtrve p r̂a <íue ?JB 48 | f9^^ de 
puritanos muchos tipos que tienen el 
alma negra y la intención atravesada. 

Por lo demás, nadie ignora que 
Dios es omnipotente, y el oro su su­
plente; y que poderosa caballero ê , 
don Dinero, y que oros son tri4iífos,, 
etc., etc. Lo majo es que en l^sps|ña,, 
aun cuando hay ,yma<4ho pro,, esíá 
escondido y sólo:(l¿ yez en" cuandp y 
ett las grandes sol̂ mnidadeí̂  se dej,d 
contemplar. *Í-

Pa«â -el caso, el <M:O »aionedfld<v«o-
mo si np existiese. Aigjiarps privilegia­
dos suelen llevar, aguisa de dije, en 
la cadena del reloj que también sue­
le seK dCi^ú/tiilgaiia libra estet-̂ ná»; ó 
una pieza americana de cinco^ollars, 
ó tal cual doblón de los antiguos que 
circulaban eo España^ allá cuando el-
sol oo se práf» en sa» domi»ios. 

Qoy'Se puede decir que el vil meta '̂' 
en torma de moneda, ha desaparecido-
de ésta noestra abaqueteada Patria^ y 
aun cnaado se babla mnch» del pa­
trón oro, es para coDTDrsacióa d e 
P̂uJfirta de Tierra. 

Ciertos Jlusos dicen qne también 
•h«y enM en las arenas de algunos rfos' 
¡oiilw»el Síi, eiDuero, el Darro; peî < 
eso es para'imaginación. El oro nó 
exiite en España como no sea en et 
bolsillo d« ios extranjeros; que, más' 
bábilés que nosotros saben ebcoairaT-
lo, bavta donde no«stá, qué es en las' 
DegooiaciOjiita y et:ptotaeíones < indus^' 
tHalea que itnpla4)taB en «stÉ bemlifa' 
tievra ^ garbaúzés, 

ABELIMARti^ ' 

glafan parla sat; 
En la sesión anual del "Instjtud de 

France" el p^oíesor Sr., Dastre pr̂ »̂  
nunciiS iina interesante d^serjlacióat 
sobre ja fnnpióü biológica que ejerqe 
la sai en él organistño y sobre el con­
siguiente 9fán de procurársela, que 
se observa en tpdas las especies del 
reinp aniraalj 

La sangre,í(iice el Sr. Dastre, eŝ ^̂ eo-
mfli ?e î abê  un líquido muy salado: 
su proporción de sal es diez veces 
maypr qjue el de Ipŝ  otros .tejidos aoi-
ma^s VnJl̂ FPfd#, swígre hnnMft. y i 

délos vertebrado* de la prikiera es*-
cala contiene unos oého jramos de 
saH «antMad que corresponde tam­
bién á UQ litPo de agua d6\ mar Bál>-
tico; mientras que la'proporción de 
sal en el agua de los demás mares' es 
cuatro vecesi. mayor, <*; 

A los animales cqrtfívoros les ¡.basta 
la sal ^ue ingieren con sualimenlp, y 
esto mismo, les ocurrió á las tribus 
primitivas que se nutrían de la carne 
nu desangrada de los anímales cobra­
dos eu, la paza y.jpescí^ hasla el día 
en qijie seconocí^ lasai. Descubrióla^ 
sin duda, aquel .biJ<*<i'B Adán que 
abandonó la caza para dedicarse á la 
agricultura, porqtte' la necesidad de 
la sal se manifiesta de lintnPdo impe­
rioso en los ind^duos cuya alimen­
tación hasidoieü^lótsivamente vegetal 
durante algún tiempo. Ño es de ex-
iraflar, pues, quéel tatán por la sai ha­
ya sido en todos los tiempos un pode­
roso estimulo de .la actividad huma­
na. 

Las tribus nómadas sostuvieron 
sangrientas luchas por la posesión dé 
los yacimientos de sBt; Lácito 'cuenta 
que algunas tribus germánicas defen­
dieron constantemente con la« armas 
en la mano las fuentes salobres que sé 
hallaban en su territorio, y el explora­
dor africano MungO. Park cuenta que 
hubO)4i^t^einpp,eaque losoegrps de 
Sierra jLeonia, dieron hasta.$|as muje­
res i, bijo*;'en cambio de ,fn ; ,puña4o 

• desa|..^ , , : .! 
ÍÍQ.ipp|ip8^íanpsa?,jen la Uwseai de 

sal son los animales; su instipto les 
hace.de^ubrir, casf siesapre ^\, «raMro 
verdadero. Los i:p,̂ os de Lapooia» al 
igual qu^Iafig^raazas de ios Aip«í y 
los ciervo^ y venados d^pueatrosf bos­
ques, saben buscar la síii. Losbúfalos 
de las Uanufa&., ameri«aiip^ empren­
den én ciertas épppaí d<«l, «fio, largas, 
marchas hacia las comarcas donde 
han de encontrar fuentes salobres ó 
yflfeiitatentPs dé está siibstantíiá. 

Lá tlecesidlid no satisfecha de iá sal 
produce una especié de mal^Mii'físicP 
comparable al hambre Jf á'-feiW- Líi 
sed esuBfa consetíuenciia îlfiíifffkita de 
a¿aa, el hambre la dé la'faltá de subs-
ttmcias orgánicas. En ló'iÉré» étísóS la 

; lltefacióndélirqüidoy 
cr«a reaccrónsobre tW 
del^uer|>p hun^n^ <gi 
deab&s tíor ̂  .̂ aqgre' 
ella, y, ante todo, sobre 

sensapiopes iükdefiaida», qwe surge» ; 
de todjps los puntos deil< organismo ' 
reclamando la subst^ppiauqite les fs^ i 
ta.La ingestión de sal y Â ní̂ ezola oon ; 
la sangre pone ün á eii» f>^n»a«ión.̂ e i 
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desde eariagetia 
En un periódico tiorte-áméticano 

de techa 19 del pasado Agô tOi lee­
mos que un a preciable ciudádarlb de 
Lake Park, pequeño pueb'o del é?ta^ 
do' dé tí^eoi'giarhá't'edHjIdo brtá tarta 
escrita por utí tai Pbtér'KérsháV tpî  
diee estar encerrado éti '6tiá prislóii 
de Cartagena por condena, dé ¿In de­
lito que no expresa, f" Oé Ta ctist to­
davía le (fuedln qu£ í»tfnf?uir diez y 
ocho años. 

El Kershaw, quej pretende ser »n 
• K é i ^ w qüiblsb dufi)llicl^jñ¿é.cbn 
la hermana del susodicho ciudadano 
de Lake Pâ rk, dice que ívié, hecho 
prisionero en Cuba donde era.Terore-̂  
ro y Secretario del Ge^^ql Caippgs y 
como éí, Kershaw, tiene una '"" ^' 

UN DETALLE DE H I Ó I E ^ 
¿Kí, 

el papel d^ 'enVgJtiet 
£//.{¿«fa/'publÍQa un aiítíouio, *n 

el que se recuerda lu petición. g4ie el 
doctos Pulido[hizoien el. Sanado, = refe­
rente á ¡la supresión «rt ios eoraferdos 
donde se expeodtta arlípulos; de pri­
mera iMoasidatf, del papel impresa ¡y 
del llamadod»estracilla, poírMftrcbn-
siderados estos papeles do>mo ndeil̂ os 
parala salud, por ios miasmas aiaifir 
nos que Se despreaden de el'oa.< . • 

£l«rti«uüsta: añf de que^efiiemied«f-
<le8 coaiagiosas,< titlcs ocMi o laj ̂ 0scati-
latina', el saiaospión, la Viiu6la y 
«tras, se oontamioan por este media, 
y elogia elidieres que en dicho asuiip 
to están tomando; el ministro de ki 
Gobernación y el aijcalde de Madrid. 

Termina diciendo que la mejor «n-
dida que puede adoptarse en ése 
asunto esia prohibioión absoif»ta<)de 
usar ese papel para «nvolver ártloilos 
destinadosá laal<imíeDtación< :••'> 

I II < i i i n m i l , i . i i i l I m i , H l l l i l l 

|íüéb'';ijéf-
paftáÉ 

i|hfell«|Í^o-
tttuitsl'^or 
el sistema 

mervioson De ahí prooedea aquelltts 

bij,a de 
quince años en ufi colegio yj_ademá,íi 
en sitios donde é̂  sabe; la, bp^ñî  su­
ma de 36.00 libras ^si^Tliaas, ka 
petisado en su pmentéj de ll̂ t̂ VSÍTK 

para (fue venga J ' i ^ p C .!í̂  J ^ í 
dinerpy que se .Tp ,̂adjti(̂ m}slrê |iíien-
tras 61 extingue su condena. JVgrfiga 
el líershaw qĵ e^npjbjjjpoíiidp escripir 
antes á fî ' pHr|i,eófe, ^ ' Ws pú^iiQs 
años q^e está íprefO^^p^rqpejp pro­
hibe las regla» dp |a;,pnsi<J'p áfinde 
está confldadp y (̂ î e, 8> % P^ îjíy 
haíferip ahpra h*. ^fíp gf«ífW .*'! '̂  
bonífadde un cura que le ka yi5i»a> -̂
El papanatas del piudadano de Lake 

P^rkjietiucidci i?io (íujdá por las 36.(jp0 
libras, se dispope áí>efíir á las auto­
ridades de los Estados^ U'ni'í?,̂  1^^ '̂  
ayuden en ê te aŝ vĵ tp.para hacerse 
ca^-godeja Joveíi,,pa|íe^ta y de las 
3̂ ppO libra8¡estér%f»8,,,fresar de ^ue 
le'sorpMníie.'en g^f,n, m̂^̂  ^ue su 
cpñado, á* lá'^^ad.qq^ boy debe tener 
haya póílfdp'e^tar. mecido, en la gue­
rra de Cu,t>a i la^^^denésidel Genera 
(iampo^, pí ppeda.ja^y teoe¿upa ki;J | 
de quince auqs; pjBrp, """" —' ' 
estas, anon»al(ii(8,^i' 
br^s esterlinas,qu,í^f 
ŝ p, poder.,̂  

B01SÍ D£ mmm: 
ü( naesiré ttrmeio pa/tUtalar 

IMPRESIONES 
Accediendo á ló solicitado' DÓT |a 

Junta Sindical,' eí'"ministro; dé' P*< 
mentó ha'dietado uuit r'eiii orfáifn dtk-
poniendo que el liiheS no sé celebré 
sesión dé Bolsai' poî  cónSÍguléiíitei'y 
siendo-el mutrn-imé 'i^ iSre^é t̂̂ . 

£ 

hasta el hii 
mercado suf-

La pétspi 
ciacioné̂ s'a 
de neggfeUr̂ k̂  

Et im^'ái fli 

l '^'^anódúrá''!^ 

.I^Was' de'Va-
iM^^eééáh y lá fafíii 

loíi fcottó's:;'•;'"' 
ésse tótl'^a' j»^ 

la mañáhá'en éPímco á «4,85 >''9t; jr 
ámtiW Wsm6i\ oficial á Mm y 
27, delertninando la buja el Contada, 
que seJIutiHca en Muflida á 84 .^ y 
84, 15.«"'*"": .M^ • 

Los ttlufiáá1^t(IÍMos, taióbíén niás 
ofreciilbs, se operáti á 87.Í5,y'8Y,'](Ó. 
Los dtíís ái»ii0|4rMWéS^üeaiitt Spsteul iieul-

ea con 
f.q 

a 4» t' 
er ñ;^ 

elcáÉlio^^aíPiPjíí^^ '"-''-••^" ̂ •̂ ;, _, 
De bancos solo se pperau las á'ccloi-

nesdél'de Éspafla, & |^1 Táliíiéos. 
'ftfmieii*4(30 y dé los demás indua-
ttííA^s, las Azucareras 1*referénl|ii 

•abstienen el precio dé ÍflÍ8,2.') y íás' Or-
' dinariásei dé43 por lOO. 

MEÉ 
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EL ALIMENTO DE LOS DIOSES I9e 

—¡Arranonr las ortigael -repetía Bedwood. 
La frue jafaeteaba en so imagidaoióri. 
—Y, después de todo, ¿qaé podrá hacer Caté'« 

rbauíf Era ao liombre TeU|[ioao y eato le obligaría 
en cierto modo á no eoaplear la vioiencia sin nn« 
ruó&:Jiiny facdada. ¡ArtancM las 0Tli¿tBl--repe-
tía Bedwood. 
:. Tal tñt no setratara raac qae de' apoderarse 

de la prinoetaty de enviurls al «ktraDJero; sa hijo 
(MMO)faéra molestado tMmMéti... Hki ¿para qa^ lo 
hattfan prendido á é)? (Qué neoeiMÉd hiít>lB'dié ha-
M||p, ignorar lo qae estaba sacedlendoT 
jt SÍ<>pTÍBÍón eiamotiyo para que imaginara oeaas 
lories. iPensarian apoderante de todos llî  ¿Igkú' 
tes y tedacitloB & priaidn? Altanas'altÜlétiet se 
habían hedió aoersa de ello on bs dtsoHnras ifieo-̂  
torales. Kra^aist aegaro que báltofan prendido 
también á^éw».' ••'"' 
-. —Pero eaterhám es'na hcimbre de sentfáíiéntoS 
r é l i g l M o s . • • ^" '^ • • ' ' • • • ' * • ' • • "" 

Bedwood se aferráiÉt'Jí'esta idea con bbstina-
«Mu. El fondo de sn ĉ jiréifatfó Se'pai-éota á aaa éraní 
oertlna negra en i#>l||tle ji|/ar<be{lí ^ desapá̂ eisía iíná 
palabra escrita coii'lÍíéé8s*'éi»railstiî é̂ ; No aéj&^áó 
laoifaar nn mottieato'iáifrii áqáéltl pál&bra que se 
eúitleeabá á'MlilIiraĴ ifiíf'elD keábir'̂ or Láoefiié'̂ i-̂  
•tbie, Por iíltfaiar, k Uiii'ó d̂  ftebté y Ié;ó< j'Bi-̂  
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de loa sucesos: la calle era de poco Iránaiti poco Iránaito,^,!^ 
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